
L a  Universidad 
regional ha emitido un 

informe desfavorable a la 
instalación de un campus 

universitario en 
Talavera. En éste, Luis 

Arroyo defiende la 
dispersión de la 

Universidad, pero 
rechaza que se desplace 

fuera de las cuatro 
capitales de provincia y 

enfrenta a Toledo y 
Talayera. La inviabilidad 

se basa en razones 
económicas y 

académicas.

ENVIADO EL INFORME A JOSE BONO

La Universidad rechaza la creación 
de un campus en Talayera

L
a Junta de Gobierno de 
la Universidad regional 
ha emitido un informe 
al presidente regional, 
José Bono, en el que se 
opone a la creación de 
un campus universitario 
en Talayera, afirmando 
que: «La creación de un nue­

vo campus no puede aconse­
jarse ni por razones estricta­
mente académicas ni por ra­
zones de la financiación hoy 
disponible ni de la que previ­
siblemente se puede alcanzar. 
El desarrollo de la Universi­
dad, para que sima de verdad 
y eficazmente a las necesida­
des del desarrollo cultural, 
profesional y tecnológico de 
Castilla-La Mancha, requiere 
un fuerte impulso de concen­
tración de capital humano en 
los actuales cuatro campus y 
un volumen de inversiones 
que necesariamente ha de ser

un gran esfuerzo para la Co­
munidad Autónoma. Pero, lo 
que es más importante, aun­
que hubiera dinero suficiente 
para todas las inversiones que 
se necesitan, el futuro de la 
Universidad está en la con­
centración académica en las 
cuatro capitales de provincia 
y no en una mayor dispersión, 
lo cual de producirse en un 
lugar, terminará reclamándo­
se.» En el largo informe emi­
tido por la Universidad re­
gional no se menciona la so­
licitud de Talayera ni consi­
dera las razones que los tala- 
veranos aportaron para soli­
citar la Universidad, pero sí 
rechaza en él todas las pre­
tensiones de otras ciudades 
por engancharse al banderín 
de la Universidad.

Pero el informe va más 
allá, enfrentando a Toledo y 
Talayera cuando afirma que

«si la enseñanza superior de 
Toledo —el punto más críti­
co hoy día— se pretendiera 
organizar en dos campus 
— Toledo y Talavera—, en 
Toledo apenas sería necesa­
rio construir unos metros 
cuadrados más. Habría que 
afrontar tan sólo la construc­
ción de un nuevo campus 
donde se estimase oportuno, 
pero en ninguno de los dos 
habría horizonte de alumnos 
suficiente para hacer renta­
ble las inversiones que de­
manda una comunidad uni­
versitaria».

El Inform e bendice el 
acierto de los «padres» de la 
región en aprobar una Uni­
versidad dispersa por las cua­
tro provincias (Albacete, 
Ciudad Real, Cuenca y Tole­
do, porque Guadalajara se 
quedó fuera por su cercanía 
al campus de la Universidad

22
Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Bisagra. #264, 7/2/1993.


